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La Convención Mundial de Escuelas Dominicales.
R io  d e  J a n e i r o .  2 5  & 31  d e  J\ilio> 1 9 3 2 .

Delegados a  la  Convención de Río de Janeiro, al s a lir  de una de las reuniones celebradas en el Teatro  Municipal
de la  bella capital brasileña.

No p o d ían  lo s  organizadores de 
la  X I Convención Mundial de Es­
cuelas Dominicales hallar marco 

más adecuado para realizar su empresa 
que la hermosa ciudad de Rio de Janeiro, 
por cuanto además de sus bellezas natu­
rales cuenta también la ciudad con po­
tentes organizaciones evangélicas, con 
millares de miembros y  espléndidos edi­
ficios.

Fué, pues, en esta ciudad y en medio de 
un ambiente del todo favorable, donde 
se desarrolló el programa de la Conven­
ción, agrupando a hombres y mujeres de 
muy distintas razas, pero todos dispues­
tos a realizar plenamente el lema de la 
Convención: E l Cristo V ivo.

Treinta y tres fueron los países oficial­
mente representados, alcanzando el nú­
mero de delegados a unos m il quinientos, 
venidos de todos los continentes, espe­
cialmente de América, lo cual es natural

teniendo en cuenta el grado de desarro­
llo alcanzado por las escuelas dominica­
les en aquel continente, y por razón de 
hallarse relativamente cerca del lugar de 
la Convención.

Las primeras sesiones y  la de clausura, 
tuvieron lugar en el magnifico Teatro 
Municipal, el más capaz y  lujoso de la 
ciudad, cedido al electo por el Ayunta­
miento, celebrándose las restantes sesio­
nes en otro teatro, el *Joao Caetano», 
también de reciente y  modernísima cons­
trucción.

Las reuniones en los teatros, excepto 
la de apertura, se celebraban por las no­
ches, mientras que durante el día se 
reunían varias sesiones simultáneas en 
las que se seguían cursos especiales, tales 
como preparación de instructores, litera­
tura, oiganización de clases y  otras. Estos 
cursos eran dados por distinguidos profe­
sores especializados en la evai^elización,

como los doctores Howard, Inman y 
Mackay, quienes juntamente con los doc­
tores Hopkins y  Kelly , fueron el alma de 
la Convención.

Aunque todas las sesiones revistieron 
gran importancia, anotamos como una de 
las más interesantes la  celebrada en se­
gundo lugar, cuando al final de un inspi­
rado discurso de la  señorita Jorquera, de 
Santiago de Chile, aparecieron varias pa­
rejas de niños representando la niñez de 
todo el mundo, a la  cual debe atender la 
Escuela Dominical para instruirla en las 
verdades del Evangelio. L a  aparición de 
los niños fué seguida por el llamamiento 
de los países oficialmente representados, 
cuyos delegados se presentaban arbolan­
do su respectiva bandera, formando entre 
todas un bonito conjunto de colores. En­
tre la s  banderas ocupaba un honroso 
lugar la de la Federación Española de Es 
cuelas Dominicales, estrenada en tal oca-
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sión, y  que fué recibida por la  Conven­
ción con grandes aplausos y  muestras de 
simpatía,

Debemos hacer constar nuestro profun­
do agradecimiento por las repetidas de­
mostraciones de afecto de que fué objeto 
la delegación española, la cual no tenia 
otro mérito que el alto honor de represen­
tar al pais que cuenta con mayores sim­
patías en la América latina.

Cinco o seis fueron las ocasiones en 
que la Comisión nos habia reservado un 
hueco en el programa, teniendo en todas 
ellas la oportunidad de hablar ante un 
auditorio muy atento, gracias al interés 
con que eran escuchadas todas las noti­
cias y  datos referentes a la nueva situa­
ción política, y  al estado de la Obra evan­
gélica en nuestro pais.

También notamos que en los discursos 
pronunciados por los lideres del evange- 
lismo latino-americano, son citados con 
mucha frecuencia nuestros literatos, sien­
do esto una prueba de la gran influen­
cia de la  cultura hispana en la mentali­
dad de aquellos pueblos, incluso del bra­
sileño.

Durante el curso de la Convención tu­
vimos el placer de saludar a muchos her­
manos españoles y a no pocos amigos de 
España, quienes a l interesarse por nues­
tras cosas nos preguntaban por varios 
hermanos que habían conocido en otras 
ocasiones, especialmente por los señores 
Arenales, Fliedner, A lbric ias, Araujo y 
Marqués, cuyas visitas a Sud América no 
han sido olvidadas.

Con objeto de darnos cuenta de su or­
ganización, visitamos las escuelas domi­
nicales de una Iglesia bautista y de otra 
congregacionaiista, ambas con una ma­
tricula m a y o r de quinientos alumnos. 
Llaman nuestra atención, además del ma­
terial disponible, los edificios propios en 
que las escuelas funcionan, construidos 
ex profeso para ese objeto. E l edificio de 
la  escuela cuenta con varios salones, don­
de cada departamento tiene el suyo, se­
gún la edad de los alumnos, los que a su 
vez se dividen en clases no mayores de 
quince alumnos, ocupando cada clase una 
habitación independiente. Demaneraque 
la escuela se divide en varios departa­
mentos y  cada departamento se divide a 
su vez en varias clases, haciendo posible 
una instrucción adecuada a cada edad 
del alumno.

Añadamos a esto que los alumnos no 
son solamente niños; los hay de todas las 
edades, abarcando desde el Departamen­
to de Cuna, donde se inscriben los recién 
nacidos, hasta las edades más avanzadas, 
pudiéndose decir que prácticamente toda 
la  Iglesia está en la escuela. A sí adquie­
ren aquellos hermanos una sólida instruc­
ción religiosa y  un conocimiento extraor­
dinario de las Escrituras.

La  escuela de la  Iglesia Congregacio- 
nalista tuvo la delicadeza de ofrecer un 
artístico objeto típico del Brasil al dele­
gado español, como recuerdo de su visita, 
en la cual la  escuela no festejaba al dele­

gado, sino a todas las escuelas dominica­
les de España. Muchas gracias.
. No podemos terminar sin dar las gra­
cias también al Dr. James Kelly , quien en 
toda ocasión nos hizo objeto de mucha 
consideración y estima, y  al señor D. José 
L . Fernándes Braga, conocido y  amigo de 
muchos obreros españoles y  presidente 
de la Comisión organizadora, que tuvo 
tantas delicadezas y  atenciones para nos­
otros. No olvidamos tampoco al pastor 
presbiteriano Rdo. Josué Carrano Sego- 
via , quien fué un verdadero amigo en 
aquellos días felices. Y  no es posible de­
jar de mencionar a otro español, D. José

M. López, conocido en la Convención, 
aunque residente en Buenos Aires, quien 
además de ser un amigo de todos ios 
obreros españoles que han visitado la 
Argentina, es un gran bibliógrafo, colec­
cionador de los libros clásicos españoles, 
de los que posee una magnífica colección.

Y  ahora esperemos que los frutos de la 
Convención sean muchos en todas partes, 
y  que también en España las escuelas 
dominicales adquieran la fuerza y des­
arrollo que necesitan, tanto para la ins­
trucción de las Iglesias como para la ex­
tensión del Evangelio en nuestra patria.

Ambrosio CELMA,

P R I N C I P I O  D E  C U R S O

La Escuela, el Maestro y los Niños.

V ISITAR una escuela es un deber y  un 
privilegio. Nada hay más solemne 
que penetrar reflexiva y  amorosa­

mente en una escuela, para observar cómo 
el maestro enseña y  el alumno aprende. 
La  escuela es un sitio sagrado; es el Ho- 
reb de la civilización, el templo augusto 
del progreso. A llí presenciamos al presen­
te, legando el caudal de sus conquistas y  
de sus ideales al porvenir. E l hoy se re­
produce, se agranda y  perfecciona en el 
mañana. La escuela es, pues, una gesta­
ción de dolor y  un nacimiento de gozo. 
La  generación actual no muere; revive en 
la  que se levanta. La  escuela es la  fuente 
de la juventud, pues delante de los niños 
los jóvenes se vuelven más jóvenes aún y 
los viejos realmente se rejuvenecen, por­
que todos sentimos en el corazón el an­
gelical y  salutífero soplo de los días de la 
infancia. Quiero decir: delante de los mu­
chachos hasta los viejos se sienten mu­
chachos.

L a  escuela es un campo; el maestro, el 
cultivador; las ideas y  los sentimientos, 
las simientes; la lección que se da, el sur­
co que se abre; y la  sociedad es la que co­
secha los sazonados frutos de la  sabiduría 
y  del amor.

E l problema supremo de un pais no es 
un problema político, sino un problema 
de educación. E l porvenir de un pueblo 
no es simplemente el resultado de la labor 
política; es, ante todo y  sobre todo, el efec­
to natural de la educación intelectual y  
moral que los niños y los jóvenes reciban 
en el hogar y  en la escuela.

Los grandes combates de la Humanidad 
no se libran en los fragorosos campos de 
batalla, sino en los alegres salones de las 
escuelas y  en el amoroso seno de los ho­
gares. La  madre y  el maestro son los gran­
des constructores de la  Historia. E l escri­
tor la  narra, el poeta la  canta, el pintor la 
representa en sus cuadros, el orador la 
evoca en sus discursos, pero son la madre 
y el maestro quienes la hacen.

E l maestro es el presente, modelando el 
porvenir.

E l maestro es un hombre que se hace 
niño, para que el niño sea hombre.

Maestro, tú eres el soberano de las de­
mocracias. La  nación será lo que tú quie­
res que ella sea. Tu imperio está en la es­
cuela. E l amor es el cetro sagrado con que 
reinarás en el corazón de tus pequeños 
súbditos, quienes serán tus herederos y 
los continuadores de tu obra.

E l maestro es el humilde soldado dei 
progreso que, con las armas de la  razón y 
el amor, combate frente a las poderosas 
trincheras de la  ignorancia y  del vicio, 
dejando, a l caer envuelto en el humo y  en 
el polvo de la batalla, una generación más 
sana, más ilustrada, más dichosa, más útil, 
más libre y  más noble.

Maestros, vosotros sois Jos banqueros 
de la sociedad, la  escuela es el arca que 
guarda los tesoros y  los niños son las ri­
quezas que se os han confiado. En vues­
tras manos está, pues, el capital de vues­
tra patria

Las conquistas de la espada son pasaje­
ras, pero las conquistas del amor son per­
manentes. E l maestro que ama y se hace 
amar es el dueño del más poderoso y  co­
diciable imperio: el corazón de la niñez.

Enseñar a leer es entregar la  llave de la 
urna que contiene los preciosos tesoros 
del espíritu: enseñar a pensar es dar a co­
nocer su valor; y  enseñar a v iv ir  es poner 
al niño en condiciones de usarlos y mul­
tiplicarlos. Lo primero está al alcance de 
cualquier maestro; lo segundo, de los 
maestros inteligentes; pero, lo último, úni­
camente de los maestros virtuosos.

Las tres cualidades fundamentales del 
educador son: el amor, la paciencia y el 
conocimiento de lo que va a enseñar, a 
quién va a enseñar, cómo va a enseñar y 
por qué va a enseñar.

E l maestro que ignora o desprecia la 
elocuencia de las paredes, pierde un ins­
trumento excelente en la  complicada y

de
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trascendental obra de despertar las inteli­
gencias, ennoblecer los corazones y  forta­
lecer la voluntad en sus luchas por lo 
bello, lo verdadero y  lo bueno.

E l magisterio es un ministerio y  el mi­
nisterio es un magisterio. E l verdadero 
maestro predica cuando enseña y  el ver­
dadero ministro enseña cuando predica. 
Para el buen maestro la escuela es un tem­
plo; para el buen ministro el templo es 
una escuela. Jesús, el ministro modelo y 
el maestro por excelencia, enseñaba y  pre­
dicaba.

La  educación moral es un proceso de 
imitación, por medio del cual el educando 
se asimila, consciente o inconscientemen­
te, la conducta y  el carácter del educador. 
En  la  educación se cumple la  gran ley de 
que cada cosa produce su semejante. Por 
eso un filósofo griego decia: «Haced edu­
car a vuestros hijos por un esclavo, y  en 
vez de un esclavo tendréis dos>.

La  educación es también un proceso de 
extirpación, fomentación y  transforma­
ción. Su misión es extirpar lo malo, fo­
mentar lo bueno y  transformar lo malo en 
bueno.

Una escuela abierta es una estrella que 
irradia, una flor que encanta, un espejo 
que habla, una semilla que germina; una 
escuela que se suprime es una estrella que 
se oculta, una flor que se marchita, un es­
pejo que se tapa y  una semilla que se pul­
veriza.

E l niño debe ocupar el centro del hogar, 
de la  escuela y de la  sociedad.

Con la sonrisa en los labios, abundante 
luz en la  inteligencia y amor intenso en 
el corazón, es como debemos acercarnos 
al niño.

E l niño es una personalidad con fuerzas 
y  derechos propios, una vida nueva, que 
ha de desarrollarse según su naturaleza; 
es decir, su temperamento y  su vocación. 
E l niño no es dócil arcilla, ni resistente 
mármol, sino una planta que hay que 
cultivar con gran cuidado e infinita pa­
ciencia.

Parodiando el concepto germano de 
la educación diré: «El hogar y  la  escuela 
son jardines; los padres y  los maestros, 
los jardineros, y  los niños, delicados ar­
bolitos que hay que enderezar, r^ a r  y 
abonar».

La  generación que nos suceda en el ar­
duo combate por la  vida no será más que 
el producto elaborado, bueno o malo, en 
las tres factorías morales que se llaman: 
hogar, escuela. Iglesia.

Hacer risueña, activa, benéfica y  noble 
la  vida de sus educandos es la mayor sa­
tisfacción y  la  recompensa m e jo r del 
maestro verdadero.

• Instruye al niño en su carrera, aun 
cuando fuere viejo, no se apartará de ella.» 
Proverbios. 22,6.

«De cierto os digo, que si no os convir­
tiereis y  os hiciereis como niños, no en­
traréis en el reino de los cielos.» Jesu­
cristo.

Abelardo  M. DÍAZ MORALES.

L A  BENDICION D E L  D O L O R

C o m o  la s  n u b e s  e n c a d e n a d a s ,  

a  c u y o  p a s o  s e  n u b la  e l  so l, 

a s i  la  p e n a  c u b re  la  l la m a  

d e  la  i lu s ió n .

C o m o  la  e s tr e lla  q u e  v iv e  e r r a n te ,  

n a c e n  lo s  h o m b r e s  p a r a  e l  d o lo r .

E l m a l  a r r a ig a  p o r  to d a s  p a r te s ,

¿ e n  d ó n d e  no?

R u e d a n  lo s  p la n e s ,  q u ie b r a  la  d ic h a ,  

la  p a z . . .  h a  t ie m p o  q u e  s e  p e r d ió .

P o r  c a d a  r o s a , v e d  c ie n  e s p in a s  

e n  lo s  J a r d in e s  d e l  c o ra zó n .

P e r o . . .  b e n d i to s  e so s  d o lo r e s ,  

s i  e l  a lm a  lle n a n  d e  h u m illa c ió n  

y  e n  s u  to r m e n to  h a c e n  q u e  e l  h o m b r e  

s e  a c e rq u e  a  D io s .

C. G U T IÉ R R E Z  M A R ÍN

P R O V E R B I O S

X II

! .  E l que quiere saber, quiere ponerse 
en lo cierto; pero el que detesta ser amo­
nestado, es un estúpido.

2. E l hombre de buen humor tiene la 
buena voluntad del Eterno; pero É l pasa 
sentencia sobre los hombres maliciosos.

3. Nadie puede mantener lo suyo pro­
pio apoyándolo en lo malo; pero el buen 
hombre nunca es desarraigado.

4. Una mujer buena es el honor de su 
marido; una sinvergüenza pudre todo el 
poder de su esposo.

5. Honrosos son los ideales del buen 
hombre; los planes del malo son por de­
bajo de cuerda.

6. Los canallas traman crímenes se­
cretos; pero los planes de hombres ho­
nestos ayudan a la  Humanidad.

7. Cuando los hombres malos caen, 
desaparecen; la  casa del buen hombre es 
invulnerable.

8. E l hombre de intuición, recibe ala­
banza; las gentes sin seso, son despre­
ciadas.

9. Es mejor ser hombre de poco rango 
con un sirviente, que uno que se da aires 
y  tiene que hacer todas sus faenas.

10. E l buen hombre, cuida sus bestias; 
pero el malo tiene un corazón cruel.

11. E l hombre que cultiva su tierra, tie­
ne alimento en abundancia; el hombre de 
intereses inútiles no tiene sentido común.

12. Vicio degenera en red para los hom­
bres viciosos; pero la  raiz de un buen 
hombre permanece intacta.

13. Los labios de los malos hombres 
les hacen dar malos pasos; los hombres 
buenos los evaden.

14. Un hombre recoge el resultado de

todas sus palabras, y tiene que dar cuen­
ta de todas sus acciones.

15. E l tonto está seguro de que su pro­
pio camino es el cierto; las gentes sensa­
tas escucharán los consejos.

16. E l tonto no tarda mucho en mos­
trar su enfado; el hombre prudente igno­
ra un insulto.

17. E l hombre que habla verdad, ayu­
da a la Justicia; un testigo falso, la entor­
pece.

18. La  lengua descuidada hiere como 
un puñal; pero hay poder sanador en las 
palabras atentas.

19. Verdad dicha, permanece; la  menti­
ra no dura mucho.

20. Grande es el propósito del hombre 
de mala mentalidad; pero los que calcu­
lan el bien ajeno, prosperan.

21. Injusticia no es placer a gentes bue­
nas; pero las malas están llenas de in­
justicia.

22. E l Eterno detesta a los embusteros; 
pero É l se deleita en las sinceras gentes.

23. No hombre cauto suelta todo lo que 
sabe; pero el idiota no retiene sus nece­
dades.

24. E l diligente obtendrá ¡a vara alta; 
pero el holgazán termina siendo un es­
clavo.

25. Pesadumbre hace a un hombre pe­
sado; una palabra cariñosa, le regocija.

26. E l buen hombre guía a su vecino; 
pero la vida del malo le guía a él mismo 
hacia el error.

27. E l perezoso no caza para sí mismo; 
el diligente es un tesoro raro.

28. V iv ir  bien es el camino de v iv ir 
mucho; malhacer, es la senda hacia la 
muerte.

Por la traducclán, 
ÁNGEL BLANCO.

«éSs* t t S S e * -  t m t * -  -ngítef m -

A l i a n z a  E v a n g é l ic a  
E s p a ñ o la .

Temas de oración para Octubre.

Acción  de  gracias;
Por las conferencias y  asambleas que 

se han celebrado durante el verano.
Por la  recolección de los frutos.
Por la cosecha de almas para Cristo.

Súplicas:

Por el nuevo curso escolar y  eclesiás­
tico.

Por la fraternidad entre los pueblos. 
Por la Prensa y  la  literatura evangélica.

L o s  c r i s t ia n o s  e v a n g é lic o s  d e  M a d r id  
c e le b ra rá n  la  r e u n ió n  d e  o ra c ió n  u n id a  
e n  la  Ig le s ia  d e l  S a lv a d o r ,  N o v ic ia d o , 5, 
e l J u e v e s  6  d e  O c tu b re , a  la s  o c h o  d e  la  
n o c h e .

Recomiende a sus amigos
ESPAÑA EVANGÉLICA
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E S r a n i  EVU iELICl
REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN: 

BENEFICENCIA, 18. MADRID (4) 
TELEFONO 33J$0

C R O N I C A
Diálogo de actualidad.

Y  ahora ¿qué dice usted, nos argüía 
poco ha un amigo católico, se 
atreverá a negar, como antes, el 

odioso afán persecutorio del Gobierno 
republicano contra los católicos? ¿No ha 
visto que la primera medida de represión, 
después de la pasada revuelta, ha sido la 
de suspender en bloque toda la Prensa 
católica de Madrid y  provincias?

— Poco a poco, señor mió, le contesto, 
que el asunto es complejo y  delicado y 
no se puede fallar así, de un plumazo. 
En  primer lugar, le diré que nosotros 
los evangélicos españoles lamentamos, 
como el que más, la  suspensión de perió­
dicos. Amantes decididos de la libertad 
de pensamiento y  de palabra, hablada o 
escrita, y habiendo sido durante siglos de 
los más perseguidos y  perjudicados por 
hablar y  escribir conforme a nuestra con­
ciencia religiosa, somos los que más sin­
ceramente apreciamos la gravedad de la 
molestia que implica el verse cohibidos 
o impedidos en la manifestación de las 
ideas. En  cambio, ustedes los clericales, 
que defienden a rajatabla la p a n ib i l íd a d  
de las ideas y  el derecho absoluto del 
poder c iv il o eclesiástico a castigar o 
prohibir la expansión de las que se opo­
nen a las suyas, son los menos llamados 
a  quejarse ahora de estas medidas de 
excepción; pues hay que ser lógicos, ami­
go, y  el que cree que cuando es poder 
puede ir contra el pensamiento de los 
demás, debe aguantar, cuando es un de­
lito, el que otro poder le coarte en su 
pensar propio, sí asi lo juzga procedente 
el que manda, porque leyes de embudo, 
no. «Donde las dan las toman y  callar es 
bueno.. .>

— Si, pero no es licito aprovecharse de 
nuestra doctrina para inlerir inquínamen- 
te agravios a nuestra libertad, y  en cam­
bio, nosotros, podemos licitamente invo­
car el principio del liberalismo y  de la 
democracia, para que respeten nuestras 
ideas.

— Eso es; la célebre fórmula de su co­
rreligionario Irancés Veuillot: «Pedimos 
libertad en nombre de vuestros principios 
y  os la  negamos en nombre de los nues­
tros». E s  decir: si ustedes mandan, boca 
abajo todo el mundo.. pero si mandan 
los de enfrente, a ustedes que no les 
toquen. Seria entonces una felicidad el 
ser reaccionario y  antiliberai, estando 
siempre a las maduras ¿verdad? con una 
baraja para ganar y  otra para no perder.

Lo malo es que no hay persona seria ni 
decente que acepte tal lógica de dema­
siada anchura.

— Pero la lógica de ustedes pensando 
que porque hay República hemos de estar 
siempre lo s  católicos s in  derechos ni 
libertad, es menos aceptable todavía.

— Ciertamente, pero es que nosotros 
no pensamos asi, amigo mío, ni mucho 
menos. Nosotros queremos, bien claro lo 
indicaba antes, que la República reconoz­
ca y ampare los derechos de ustedes, ca­
tólicos, como los de cualquiera otra con­
fesión religiosa, y  que no les suspendan 
periódicos ni ninguna otra manifestación 
de su fe; pero (y  ahora vamos al fondo de 
la cuestión) es que yo no veo que la 
República h a ya  suspendido periódicos 
católicos, ni cerrado centros católicos, ni 
prohibido manifestación alguna de carác­
ter religioso católico, con motivo de la 
fracasada intentona antirrepublicana.

— Y  la suspensión de E l D e b a te , de E l 
S ig lo  F u tu r o , etc., etc., ¿no es suspensión 
de periódicos católicos, y la  clausura de 
centros tradicionalistas, no es ataque a la 
idea católica?

— Dispénseme, señor, pero a mi me pa­
rece que tales periódicos y  tales centros 
son políticos ante lodo y  sobre todo, y  
el que se quieran llamar católicos no les 
libra de su tendencia y  propósitos exclu­
sivamente políticos. Nada de confusionis­
mo, hermano, que aquí ya nos conoce­
mos todos y  sabemos dónde va cada cual. 
Y  el Gobierno también sabia lo que ha­
cia, porque el caso es que ni en Madrid 
ha suspendido L a  E p o ca , por ejemplo, ni 
en Barcelona E l M n t i  ni L a  V a n g u a r d ia ,  
que son periódicos católicos de m a c h a  
m a r ti l lo , ni en ninguna parle ha suspen­
dido B o le t in e s  E c le s iá s t ic o s , ni revistas 
religiosas, ni H o ja s  p a r r o q u ia le s , ni ha 
cenado Iglesias'© conventos, y eso que 
en la mayor parte de ios pülpitos católi­
cos se habla de política más de la  cuenta. 
De modo que hemos de ser francos y 
verídicos, amigo, y  reconocer paladina­
mente que la suspensión gubernamental 
se ha concretado sólo y  exclusivamente 
a periódicos y  centros políticos.

— Sea, en fin, así; pero lo cierto es que 
ninguno de esos periódicos ni centros te­
nían nada que ver con la sublevación mi­
litar.

— jAhl, eso cuénteselo usted a los T r i­
bunales y  Comisiones investigadoras del 
Gobierno, y  ojalá que sea tan afortunado 
que pueda usted demostrar la absoluta 
inocencia de esos elementos: que por lo 
que a nosotros toca, ningún interés tene­
mos en que aparezcan culpables. Lo que 
nos importa en concreto, y  eso porque us­
ted ahora provoca la  polémica, es quedar 
sentado que en esta ocasión, como en 
ninguna otra antes, el nuevo régimen no 
ha perseguido a los católicos como cató­
licos.

— ¿Pero es que ustedes tampoco tienen 
por persecución la disolución de los je­
suítas, por ejemplo, y  la incautación es­
candalosa e irritante de sus bienes, que

ahora mismo acaban de votar las Cortes?
— Yo, por lo menos, no. Para mi, la di­

solución de los jesuítas no va contra la 
religión católica, ni afecta en lo más míni­
mo al sentimiento religioso de los mis­
mos miembros. E l Catolicismo puede se­
guir su curso tranquilamente, como lo 
seguía antes del siglo x v i en que no ha­
bla jesuítas, y  los católicos, más espiri­
tuales, pueden ser tan religiosos por lo 
menos como lo fueron cuando había je­
suítas, y  en cuanto a éstos, individual­
mente, pienso, con toda sinceridad, que 
ahora sueltos pueden ser en la  vida inti­
ma espiritual mejores, mucho mejores, 
ante Dios y  ante el mundo, que en el 
convento. Y  en cuanto a la incautación 
de esos bienes, era lógico y  debido. ¿A 
quién sino al Estado se habían de entre­
gar? Porque para la comunidad no ser­
vían, ya que era disuelta; a ios individuos 
tampoco, porque ninguno de ellos llevó 
nada; ni a ninguno de ellos personalmen­
te se le daba; ni a la Iglesia siquiera, por­
que ningún documento, que yo sepa, tie­
ne que le dé derecho a posesión, caso de 
disolverse la comunidad; así que única­
mente al Estado, como representante y 
amparador del bien público, correspon­
den, y gracias a Dios podemos y  debemos 
dar todos de que el Estado quiera dedicar 
esos bienes a los altos fines de educación 
y  beneficencia, y lo único sensible en este 
caso es que no aparezca bien clara la per­
tenencia de muchas de esas propiedades, 
cuando en la conciencia de todos está que 
to d o s  los inmuebles los poseía la Compa­
ñía como ú n ic a  d u e ñ a  y  usufructuaria.

— Está bien, señor, ya veo que un lla­
mado cristiano evangélico acepta como 
legitimo el quitar a su dueño lo que le 
pertenece.

— Nada de reticencias, amigo rolo, que 
estoy bien tranquilo de que no hago trai­
ción a mi fe de evangélico creyendo, como 
creo con toda mi alma, que esas propie­
dades, d e  ta n  d is c u tib le  le g i t im id a d , es­
tán mucho mejor en manos del Estado 
republicano, porque al menos el pueblo 
podrá exigir y  lograr se dediquen a fines 
más positivos y  beneficiosos que los que 
antes tenían. Y  nada más, señor, y no dude 
que cuando haya persecución verdad o 
molestia, por pequeña que sea, contra los 
católicos en su fe religiosa, no seremos 
ios evangélicos españoles los últimos en 
protestar y  en pedir el respeto al derecho, 
que es asi nuestro deber, y  no seriamos 
cristianos si no deseásemos para los de­
más lo que para nosotros queremos. Pero, 
repito, hasta ahora no ha llegado este 
caso, ni quiera Dios que llegue. Hasta 
ahora más bien tenemos que pedir que 
desaparezcan privilegios, que bien sabe 
usted que tiene la Iglesia católica sin de­
recho alguno; por ejemplo: la permanen­
cia del nuncio, que no sé qué tiene que 
hacer aquí ya, y , que, sin embargo, toda­
vía recibe del Gobierno ¡tan perseguidor! 
el honor de ser invitado a banquetes olí- 
dales.

AGUSTIN AREN ALES .
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E S P A Ñ A

Culto* de Comunión.
E l Domingo próximo, día 2 de Octubre, 

se celebrarán cultos de Comunión en las 
siguientes Iglesias de Madrid:

A  las once de la mañana, en la  Iglesia 
del Redentor, Beneficencia, 18, y en la 
Iglesia de Jesús, Calatrava, 27, precedido, 
en esta última, del acto de la  confirmación 
de los nuevos miembros.

A las ocho de la noche, en la Iglesia del 
Salvador, Noviciado, 5.

Reunión de oreción unid».
Los evangélicos de Madrid se reunirán 

en oración el jueves primero de Octubre, 
dia 6, en la Iglesia de la calle de Novicia­
do, a las ocho de la noche.

A lo* ióvene*.
Para asuntos relacionados con el Comi­

té Español de Propaganda Evangélica y 
con miras a una mejor organización de la 
juventud, para dicha propaganda, se con­
voca a los jóvenes de todas las Iglesias 
evangélicas de Madrid, a una reunión, que 
tendrá lugar (D . m.) el lunes día 3 de Oc­
tubre próximo, en el Salón de actos de la 
Iglesia de Noviciado, a las nueve en pun­
to de la  noche. — Madrid, 24 de Septiem­
bre de 1932. — A d o lfo  A r a u jo ,  R a m ó n  
Taibo  S ie n e s .

y rústico, también como el de Soaserra, 
para la predicación. Se reunieron unas 150 
personas, más de la  mitad hombres (que 
se sentaron todos juntos en el lado izquier­
do del local). Les hablé del culto a Dios, 
en espíritu y en verdad y  de que la hora 
ha venido para nosotros, los españoles, 
también. Hubo gran atención.

A l dia siguiente, Domingo, estuve con 
la joven Iglesia de Lucí, en su bonito local, 
y  pude apreciar su adelanto y  crecimiento 
en la fe. Además de la Mesa del Señor, en 
la  mañana, hablé a los niños en la Escue­
la Dominical y  prediqué un sermón acerca 
de la  Obra bíblica, en el culto de la tarde. 
Ofreció el hermano Sr. Fernández que ha­
rían en breve la colecta para la  Sociedad, 
como ya lo tenían arreglado.

Nos tocó ver bastante de Obra que em­
pieza. de! día de los <pequeños princi­
pios», cosa que alegra el corazón de quie­
nes sabemos que el crecimiento y  el au­
mento es una ley de vida. Si nuestras 
Iglesias no se multiplican, si son estériles, 
ellas mismas no prosperarán gran cosa. Si 
se dan al progreso del Evangelio y  a su 
extensión, hallarán en la tarea aumento 
de vitalidad y  de fuerzas.

Hemos quedado muy reconocidos a 
toda la bondad y  cariño con que los her­
manos y  sus pastores nos han acogido y 
trasmitimos sus saludos a los «hermanos 
de Madrid». — A d o lfo  A ra u jo .

Reunión»* en Gélida.
En el curso de un viaje de vacaciones, 

he tenido el placer de visitar, acompaña­
do de mi esposa, algunas Iglesias de esta 
bella región.

E l Domingo, 28 de Agosto, nos hallába­
mos en La  Coruña, y  en el culto de la  no­
che tuve el privilegio de predicar ante una 
buena concurrencia, por invitación de don 
Enrique Payne.

E l siguiente Domingo nos halló en Ares, 
en casa de D. Arturo Glnnings y  señora, 
donde disfrutamos tres dias de fraternal 
hospitalidad. En  la mañana, el Sr. Oin- 
nings me llevó, en su auto, a Soaserra, un 
lugar en las montañas, donde se ha for­
mado una Iglesia. E l local es muy modes­
to, pero el Señor estaba a llí entre aquellos 
hermanos. Tuvimos la Santa Cena. Por la 
Boche, ante una numerosa concurrencia, 
di, en Ares, una conferencia-sermón sobre 
la historia de la  Biblia en España. E l se- 
®or Glnnings anunció otra reunión para el 
día siguiente, en que hablé sobre las fuet­
eas que actúan y  seguirán actuando en la 
^da religiosa de los españoles y  el lugar 
que el Evangelio debe tener en ella.

E l sábado siguiente, 17, nos hallamos 
®n La  Estrada, y de allí, el querido her­
mano D. Cecilio Fernández, nos acompa­
sa al cercano poblado de Guimareis, don­
de acaba de habilitarse un local, modesto

Cn viele de prop»^»ncl».
. Por fin llegué a mi casa de regreso de 
un viaje que, aprovechando un permiso 
concedido, pude realizar por Cataluña, la 
noble y  trabajadora región española, y 
por la  Mancha, tierra para mi querida por 
recordarme siempre a la  madre de Espa­
ña, a mi Castilla, noble, puta, hidalga, 
madre de un idioma hablado en la actua­
lidad por más de 180 millones do seres en 
el mundo.

Y  a fuer de sincero tengo que confesar 
que mi alma se ha gozado mucho, tanto 
en la comunión con los hermanos catala­
nes y  manchegos, como en las cosas be­
llas e insospechadas que han contempla­
do mis ojos.

Estimo que lo que sigue tiene verdade­
ro interés para todos, pero de un modo 
especial para los cristianos, razón por la 
cual me permito relatarlo.

E l sábado, día 10 de Septiembre, y  de 
acuerdo con los hermanos de Lérida y 
Termens, celebramos una conferencia en 
el Centro de Izquierda Catalana, de Ter­
mens, en cuyo local se reunieron sobre 
600 personas. Presidió el acto el digno 
juez de Termens, y  en la  mesa presi­
dencial se hallaba el conocido y experi­
mentado misionero D. Federico D. Jones. 
Hizo la  presentación el pastor de A lca­
rtaz, Sr. Casals, el cual habló algunas

palabras sobre la significación del acto, 
que fueron aplaudidas. Llegado mi turno 
hablé por espacio de una hora, haciendo 
parangón entre el formulismo ritualista 
de la  Iglesia romana y  la  fe v iva  que 
Cristo enseña, resumiendo en unas frases, 
que fueron las siguientes:

• [Catalanes!, nobles hijos de la dulce 
Cataluña, es preciso que elevemos nues­
tra vida espiritual. S i nos llamamos cre­
yentes, seámoslo en buena hora, pero no­
blemente. sinceramente, de corazón puro; 
fe que salga del alma, porque el Cristia­
nismo no admite términos medios: o 
somos creyentes de verdad, o no somos 
creyentes. O el Cristo del Evangelio es 
una realidad en el fondo de nuestra alma 
y de nuestra vida, o no es nada. [Catala­
nes!, la  noble crudeza de vuestra alma, 
legada a vosotros por los romanos, cuaja 
de lleno con la máxima evangélica, que 
dice: «Sea vuestro sí, sí; y  vuestro no sea 
no». Esto pide sinceridad. Pensad en la 
grandeza de Cristo y  de su Evangelio, y 
aceptarlo. ¡V iva España, viva Cataluña, 
v iva  la  República española!»

E l entusiasmo que se desbordó fué 
grande, y  vi, con agradable asombro, el 
cambio, la  metamorlosis espiritual que se 
ha operado en el alma del pueblo catalán 
a favor del resto de España; cambio que 
un año de República ha podido hacer por 
la  libre voluntad de sus hijos.

Otro mitin análogo celebramos el dia 12 
en Alcartaz, con la diferencia de que éste 
se llevó a cabo al aire libre en un lugar 
ex profeso que se utiliza para cine de ve­
rano, siendo la concurrencia mucho ma­
yor que en Termens, y  escuchando la 
palabra de los señores Casals, Zignoni y 
el que suscribe con visibles muestras de 
aprobación y  religioso silencio, única­
mente interrumpido por los frenéticos 
aplausos que subrayaron repetidas veces 
los párrafos de los discursos de los ora­
dores.

De los cultos en la Iglesia de Lérida 
recordamos con gozo y  alegría aquellas 
horas de comunión y  amor fraternal, que 
allí pasamos.

A ü i, en Lérida, recibimos orden de vol­
ver el martes dia 13 sin falta para hablar 
otra vez en Termens, y  allá fuimos para 
celebrar otro mitin a las tres de la tarde, 
en el cual, con palabra acertada, los se­
ñores Casals y  Zignoni hablaron al nu­
merosísimo público a llí presente, y  por 
mi parte, tuve la  alegría de terminar mi 
discurso anterior, en cuya terminación 
empleé una hora.

En  Termens recibimos la invitación de 
ir a l pueblo de Menargues, no siendo po­
sible aceptar, pues de haberlo hecho hu­
biéramos tenido, unas tras otras, invita­
ciones de todos los pueblos de Cataluña. 
Lamentamos mucho la ausencia de un 
colportor por aquellos pueblos.
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Momentos tristes los de despedida, de­
trás de la  cual queda la nostalgia del 
recuerdo de aquellos hermanos buenos y 
nobles como la tierra que pisan, la  dulce 
Cata luña.. .

V iaje a Valencia acompañado de mis 
hijas, y  al día siguiente, viaje otra vez 
hasta Albacete, tierra de añoranzas de mi 
austera Castilla, la tierra de mártires por 
la  fe de Cristo: Valladolid, Medina, Toro, 
Zam ora.. .

En Albacete los hermanos nos reciben 
con el corazón, porque llevan el corazón 
muy escondido, pero tan lleno de amor 
fraternal, que les rebosa a flor de labio.

En esta ciudad nos hallamos al digno 
pastor de la Iglesia de Valencia, D. Julio 
Nogal y  sus hijos: al pastor de Játiva, don 
Antonio Sanchiz; hermanos de Murcia y  
otras partes. Son las ferias de Albacete, y 
esos dias <se tira la  casa por la ventana».

La  Iglesia albaceteña ha tenido hace 
poco bautismos, tiene una semana segui­
da de cultos especiales. Y o  llego el vier­
nes 16 acompañado de mis hijas; nos reci­
ben muchos hermanos en la estación, y 
en cuanto cambiamos impresiones me 
dicen que el culto de aquella noche es 
para mi. Yo  me resisto, pero no hay com­
pasión; tengo que aceptar, y  acepto.

Y  asi, el sábado 17 y  el Domingo 18 me 
dan un buen ja b ó n ... pero, |Gloria a 
Dios!, tres almas se levantaron confesan­
do a Jesús como su Salvador y  recono­
ciéndose pecadoras.

Los cultos animadísimos, los hermanos 
muy gozosos y  contentos. E l coro, dirigi­
do por el noble y  fiel hermano D. Julio 
Nogal (hijo), cantó un himno y  una doxo- 
iogia que fué el digno remate de aquellas 
hermosísimas reuniones.

España, España, mi patria amada: |Oh, 
si tú conocieras el dia de tu visitación, y 
quién es el que te dice >dame de beber», 
tú pedirías de É l y  É l te daria agua vival 
Agua que s a c ia r ía  completamente la 
enorme sed espiritual, producto de tu in­
mensa y  pasada desventura.. .  — F lo ren ­
t in o  T o r n a d i jo .

De la comarca benaventana.

De distintos pueblos de la comarca be- 
naventana, distantes algunos más de 20 
kilómetros, a pie, a caballo, en carros, en 
*bici» y  en autocamión, fuimos congre­
gándonos en la mai^en izquierda del rio 
órbigo, a l otro lado del pueblecito de 
Becilla de la Polvorosa, grupos de herma­
nos, amigos y  curiosos para presenciar el 
bautismo de los nuevos creyentes: Zaca­
rías Fernández, de La  Torre; Benjamín 
González, de Benavente, y  Francisca No­
guera, de Pobladura.

Después del acto, mientras los curiosos 
y  amigos de pueblos próximos regresaron 
a sus domicilios, los de más lejos dimos 
fin a las meriendas a la sombra de un 
hermoso plantío de gigantescos chopos.

Tras un breve reposo, nos trasladamos 
a Paladinos, pueblecito próximo, donde 
celebramos una conferencia evangélica

al aíre libre, en la  que tomaron parte el 
Pastor Shallis y  e l hermano González 
V illa , anunciando las buenas nuevas y  
denunciando enérgicamente los extravíos 
romanistas. Luego nos fuimos a La Torre, 
donde celebramos la Santa Cena, a la  cual 
fueron recibidos los recién bautizados.

Fué un dia hermoso por todos concep­
tos, que ojalá tuviese otros sinónimos con 
frecuencia, durante el cual, además, se 
repartieron multitud de tratados, que el 
público recogió ávidamente. ¡E l Señor 
bendiga a los nuevos miembros para que 
perseveren hasta e l fin en la  fe, y  a la  se­
m illa sembrada pa ra  que lleve fruto 
abundante! — C h in e la  C a sa lia .

Muerte <le un filántropo.

Herol<l Copping.
Ha fallecido hace unos días el lamoso 

dibujante de cuadros biblíeos Haroid Cop- 
ping. Este ilustre artista, para dar más 
realismo a sus obras, hizo un viaje a T ie­
rra Santa, donde tomó apuntes de tipos, 
costumbres y  paisajes, que luego le sirvie­
ron para ilustrar una edición de la  Sagra­
da Escritura, que publicó la  Sociedad de 
Tratados. También ilustró E l P e re g r in o ,  
L a  P e r e g r in a  y otras obras, editadas por 
la  misma Sociedad. Suyas fueron, tam­
bién, varias series de postales, que nues­
tros lectores conocen bien.

^CAMPANAS^
D t  B R O N C E , ejecu­
ción de perfececión ar- 
ti^ica de la mayor pure­
za. plenitud de somdo y  

resonancia.
{IMPimUIISTlPHm!
para tocar las campanas

Petltylienn. EdelM
G « s e h « r

A L E M A  NIA
Fundada en 1690.

b u E c m n  r e p r e E c n t m n t e » ^

N o t a s  b r e v e s

Hemos recibido la visita del Rdo, Mac Lelgh, de 
la W orld Domiaion Press, que a  su regreso de la 
Convención de Rio de Janeiro, se ba detenido unos 
días en Madrid, en su viaje a  Londres; y  tambita 
nos ha visitado el Rdo, Symes Thompson, que du­
rante algunos aflos fué capellán de la Embajada In­
glesa, y  a l cual se debe la erección del hermosa 
templo de la  calle de Hermosilla. Quedamos muy 
agradecidos a la deferencia de los dos amigos.

— El Señor ha bendecido el hogar de nuestros 
hermanos de Qijón, D. Daniel García y  D.' Luisa 
Valdés, con el nacimiento de un niño, que llevará el 
nombre de Daniel. También en el hogar de doAa 
Petra García Elonde, ha venido al mundo, un hijo, 
al que se ha puesto por nombre José. E igual bendi­
ción ha otorgado a los esposos D. Adolfo y  D.* Lie* 
sel WahI, cuyo niño se llama Gerardo Adolfo. A to­
dos nuestra enhorabuena.

En  las lejanas tierras del Estado libre 
de Orange ha pasado a mejor vida un 
buen amigo de España, aunque descono­
cido de los evangélicos, pues sólo dos o 
tres conocíamos su nombre, R . P. Loesch. 
Alemán, nacido en el Sur de África, y 
modesto hacendado, tenia la  buena cos­
tumbre de visitar a los enfermos, ricos y 
pobres, ayudando a estos últimos cuanto 
podía. Cuantas veces supo de alguna 
Iglesia evangélica en necesidad, otras 
tantas tuvo para ella abierta su alma y 
su bolsillo.

Más de una obra en España y  más de 
un obrero español recibieron ayuda pecu­
niaria del incógnito bienhechor, señor 
Loesch. Bien merece un agradecido re­
cuerdo de todos, el que, sin conocerla, 
amó a la Obra en España.

A  sus hijos, y a la familia Munnik, en­
viamos. con tan triste motivo, la  expre­
sión de nuestras simpatías cristianas.

« . . .  y sus obras, les siguen.»

— Iglrala Bapañola Rtform ada, Salamanca. — 
El 7 del actual, y  después de laiga enfermedad, so­
portada con resignación cristiana, pasó a mejor vida 
D." Juila Gago Pastor, miembro comulgante de esta 
Iglesia. El sepelio se verificó al dia siguiente en el 
Cementerio Municipal, asistiendo u n a  numerosa 
concurrencia que oyó las buenas nuevas de salva­
ción. Nuestro pésame.

ésfcfK» eatSat *nemdft

N u e str a  E sta feta .

W orld Domintoa, Londres. — Enviados todos los 
números que se pedían.

Pro ESPAÑA EVANGÉLICA

L o s  a m ig o s  g e n e r o s o s .
Pesetas.

Luis B, Montes, Madrid....................................  15,—
Armengol Felip, A rgel.....................................  lO,—
Adolfo Nltz, St- W e n d e l.................................. 21,C
Esperanza Garacb, Buenos Aires...................  5,—
Escolástica Rodríguez, Salam anca...............  2,50

S u m a ...................  53,95

De alguno* testimonio*.
Le m ando p o r  giro internacional un pequeño 

donativo  p a ra  ESPAÑA EVANGÉLICA, que creo 
verem os pronto  reaparecer continuando la  lacha 
p o r  la  verdad. Que lae  bendiciones de  lo Alto le 
acompañen en su Obra. — Armengol Felip, Salnt- 
Eugene <Aigelia).

Regresado d e  mía nacacíones leo en el último nú­
mero de  ESPAÑA BVANGÉL/CA la  noticia de  la 
euspeneiCn.

Lo siento mucho, porgue ESPAÑA EVANGÉLICA 
tiene una m isión m uy grande. Su vos es oída por 
muchos, que no entran  nunca en una capilla evan- 
gálica y  adem ás es un ¡asa que une a  lo s evangé­
licos d ispersados en toda  España. Sus Informacio­
nes son, a  m i parecer, tndispeneables p a ra  todos 
¡os obreros en el campo protestan te y  p a ra  cada 
uno, que se  interesa p o r  la  m archa d e l  Evongtl'é 
en España.

Espero que la suspensión no durará mucho tiem­
po. Yo no puedo hacer macho, pero  hago lo que 
puedo. Envuelto en eeta carta  envío 3  S como sus­
cripción p a ra  un año y  el resto como donativo- 
Ruego a  m is am igoe por herm anos en España 
que hagan lo m ismo o más,

Para muchos es un sacrificio, si, pero solaments 
con sacrificios se  hacen ta s  cosas grandes. 
dónde h ay cosa más grande que e l  Evangelio de 
Cristo?

La obra de ESPAÑA EVANGÉLICA es servicio 
p a ra  Cristo y  su Evangelio.¡ESPAÑA EVANOÉLl- . 
CA adelante  con Otos! s. s. s . y  h. Adolio Nitz.— St- 
W endel, Alemania.
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E v a n g é l i c a 2?g“ UNUM CORPUS SUMUS IN CHRISTO’*
A L IA N Z A  E V A N G U I C A  U N IV E R S A LInvitación a la Semana Universal de Oración (Organizada por la Alianza en 1804)*A Ñ O  1933.Domingo 1 de Enero a Domingo 8 de Enero, ambos inclusive. A d v e r t e n c i a s .

Se suplica cordialmente a todos los directores y  obreros cristianos que hagan con 
tiempo los preparativos para congregar a los cristianos para la Oración Unida, dia­
riamente durante esta semana, y  que circulen con profusión este Programa. Lospre- 
dicadores son encarecidamente Invitados a preparar sermones especiales para el 
Domingo 1 de Enero, sobre los textos sugeridos a este propósito. También se les su­
plica que recomienden a sus congregantes la asistencia a las reuniones de esta Sema­
na Universal de Oración Unida.

Sírvase enviar una breve reseña de las reuniones celebradas y  de cualquier resul­
tado de interés, al Secretario general,«Worid’s Evangelical Alliance» (Brittsli Orga- 
nization). 19, Russell Square, London, W. C. I. Inglaterra.

A  todos los que aman a-Nuestro Señor Jesucristo en sinceridad.
Hermanos, amados de Dios:
Poder unirse con todos los santos en oración común durante la semana uni­

versal de oración, es un elevado privilegio. ¿Cómo no mirar por una respuesta a este 
compañerismo en la intercesión, como fué dada en la primera Pentecostés cristiana, 
cuando ia Iglesia indivisa, reunida en oración, fué grandemente reforzada con los 
convertidos congregados de todas las provincias del Imperio?

Semejante invitación se hace sobre nosotros hoy con una peculiar urgencia. 
Los lazos que antes unian a las naciones en una comprensión mutua, se están des­
haciendo. Gobiernos, industria, comercio, arte, literatura, están en peligro de llegar a 
ser fuerzas divididas; los diferentes pueblos están apartándose unos de otros por sus­
picacias, antagonismos y miedo. Nuevos lazos deben formarse, y ¿qué podrá haber 
más eficaz para fomentar la armonía que la oración? Por este medio, y sólo por éste,

. podremos asegurar «la unidad del Espíritu en el vinculo de paz».
¿Qué hay que la oración no pueda conseguir? «La oración es pata m i—decía 

Tennyson — la esclusa de los canales entre el Infinito y yo.» Cuando las esclusas son 
levantadas, las corrientes de la omnipotencia fluyen libremente en el vacío. La ener­
gía divina es una fuerza ilimitada, y por eso «el pueblo que conoce a su Dios, se esfor­
zará y  hará».

Pero, a Dios gracias, debemos pensar hoy, no solamente en el caos en que ame­
naza caer nuestra civilización: debemos regocijamos al saber que en todas las nacio­
nes debajo del cielo los pensamientos de algunos hombres se están volviendo hacia 
el Salvador. Cristo está avanzando por el camino, y los que le encuentran están pre­
guntando ferviente e insistentemente: «¿Quién es éste?»

Por el celo de millares de misioneros y por la traducción de las Sagradas Escritu­
ras a un considerable número de lenguas, nuestro Señor está viniendo a ser conocido 
de los moradores de la tierra como nunca antes. Judíos y gentiles, mahometanos y 
paganos, junto con miembros de todas las Iglesias antiguas y modernas, están ha­
blando reverentemente de Él. ¿No podemos esperar que está cerca el cumplimiento 
de las proféticas palabras de! Maestro a su nación: «Y Yo, si fuere levantado de la 
tierra, a todos traeré a Mi mismo»?

Este casi universal interés en Cristo está todavía lejos de evidenciarse como una 
verdadera obediencia; sin embargo, si ello es (lo creemos sinceramente) el fruto del 
Espíritu Divino que obra, ¿no podremos confiar en que Él traerá esta buena obra a la 
perfección? Nada menos de esto puede satisfacer a los verdaderos siervos de Cristo. 
El lema de Zuinglio, el reformador suizo, era «Cristo para cada hombre». Los que citan 
este dicho suelen añadir «Y cada hombre para Cristo». Cristo para cada hombre. Éste 
es el don de Dios al mundo. Cada hombre para Cristo. Ésta es la obra de la Iglesia en 
tu trabajo para el Señor.

Para cons^uir esto, solamente un requisito es absolutamente necesario: el poder 
del Santo Espíritu dado en respuesta a la oración y  mantenido por la obediencia déla 
fe. «La oración y las lágrimas son las armas de la Iglesia», dice San Agustín. La Igle­
sia de los días apostólicos estaba compuesta principalmente de personas que eran 

■ débiles, menospreciadas, iletradas, y sin embargo, ellas volvieron el mundo por com­
pleto. Cuando Anskar, el apóstol del Norte, fué dejado sin nada, excepto su confianza 
en Dios, esta confianza sin ayuda le llevó triunfante a través de su azarosa carrera. 
El traer los hombres a Dios es una empresa divina, y para esto sólo una cosa, una 
divina energía es esencial. «No con ejército, ni con fuerza, sino con mi espíritu, ha 
dicho Jehová de los ejércitos.»

Somos vuestros en la fraternidad del Un Cuerpo. (Firmado por los representantes 
de la Alianza Evangélica Universal en todo el mundo: por los directores de Iglesias de 
diferentes países, y  por representantes de las Sociedades Bíblicas, de Tratados y 
Misioneras.)

Temas para la Oración Universal y  Unida.
D o m in g o i I d e  E n e ro .

Textos sugeridos para sermones 
Y discursos.

«Yo soy Alpha y Omega, principio y 
fin, el primero y el postrero.» — Apoca­
lipsis. XXII, 13.

«He aqui, Yo hago nuevas todas las 
cosas.» — Apoc. XXI, 5.

«Desde aqueste día daré bendición.» 
Haggeo, II, 19.

«Cantad a Jehová un cántico nuevo, su 
alabanza desde el fin de la tierra.» — 
Isalas, XLII, 10.

L u n e s i 2  de  E n e ro .

Acción de gracias y confesión. 

Acción de gracias:
Alabemos al Padre por su don inefable; 

al Hijo por su amor, que sobrepuja todo 
conocimiento: al Espíritu Santo por sufrir 
la contradicción de pecadores y por su 
bondad hacia los suyos; al Dios Uno y 
Trino por su soberana gracia, por la sal­
vación hasta el fin y por la eterna gloria.

Confesión:
Reconozcamos que hemos empleado 

muy pobremente los ilimitados recursos 
puestos a nuestra disposición; que no he­
mos entrado como debíamos en el poder 
de la Resurrección de nuestro Señor; que 
no hemos buscado fervientemente en su 
plenitud la gracia de su Espíritu, y que 
hemos vacilado en someternos sin reser­
va a su santa y bendita voluntad.

Súplica:
Oremos para que seamos purificados 

por la morada del Espíritu Santo, ilumi­
nados por la palabra de verdad, poseídos 
por el amor de Dios, preservados en in- 
quebrantablecomunión con el Solo Santo 
y  transformados incesantemente a la ima­
gen y  semejanza de Cristo.

Lecturas bibtícas.
Joel, II, 21-32, Romanos, VI, 1-14; He­

breos, XIII, 7-21; 1.» Pedro, I, 1-16.

M a p te s i 3 d e  E n e ro .

La Iglesia Universal.

Acción degracias:
Demos gracias a nuestro Señor por la 

Iglesia triunfante; por una multitud innu­
merable que está alabando a Dios en la 
t ie r ra ;  por la permanente unidad que 
existe en la Iglesia, no obstante las dife­
rencias donominacionales; por el aumen­
to de caridad cristiana y el crecimiento 
de una simpática comprensión con aque­
llos que difieren de nosotros, pero que 
tienen la misma Cabeza; por la hdelídad 
que une firmemente la fe una vez dada a 
los santos.
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Confesión:
Confesemos con toda humildad que la 

Iglesia de Dios, que Él ha comprado con 
su sangre, nunca ha cumplido, sin em* 
bargo, la elevada intención de su Seflor; 
ella ha restringido la oración delante de 
Él, ha sido negligente en el empleo de los 
poderes que a ella se le han confiado, 
sólo a intervalos o de un modo intermi­
tente ha buscado la gracia del Espíritu y 
ha dejado con mucha frecuencia de hon­
rar la doctrina que ella profesa.

Lecturas bíblicas:
Hechos, 1 .1-14; Efesios, II; Apoc„ I.

M ié r c o le s i  4  d e  E n e ro ,

Naciones y gobernantes.
Acción de gracias:

Demos gracias porque en los últimos 
aflos la amenaza de la guerra ha cedido 
ante los persistentes esfuerzos de «hom­
bres de buena voluntad» para llevar a las 
naciones a pensamientos de paz. Alabe­
mos al Señor porque, a pesar de los ma­
los gobiernos de algunos pueblos, la obra 
del Reino se abre paso; y que aun ahora 
el canto celestial está encontrando eco en 
la tierra: «Los reinos del mundo han ve­
nido a ser los reinos de nuestro Señor y 
de su Cristo».

Confesión:
Confesemos que con demasiada fre­

cuencia nuestro natural amor al pais ha 
sido empañado por el orgullo, la envidia, 
la codicia y  otros vergonzosos sentimien­
tos; que en presencia de males gigantes­
cos hemos sido con frecuencia apáticos; 
hemos permitido delinquir a la justicia y 
tolerado graves m ales; hemos estado 
prontos a olvidar que la ley de Dios debe 
ser el principio de gobierno en el mundo, 
y que Dios ha hecho de una misma san­
gre todas las naciones de hombres y ha 
determinado los limites de su habitación.

Súplica:
Para que Ismael viva delante del Seflor; 

que Etiopia extienda sus manos a Dios; 
que los redimidos del Seflor vengan de la 
tierra de los Sineos; que Egipto sea su 
pueblo, una nación elegida; que las islas 
que están lejos declaren la gloria de Dios; 
que las partes más remotas de la tierra 
sean incluidas dentro de los dominios de 
Cristo.

Lecturas bíblicas:
Daniel, Vil, 15-28; Isaías, IX; Romanos, 

capitulo XIII.

Juevesa  5 de  E n e p o ,

Las misiones.

Acción de gracias:

Súplica:
Oremos para que aun ahora nos sea 

dado un tiempo de refrigerio; para que la 
Esposa de Cristo se ponga sus hermosas 
vestiduras y sea entronizada en poder; 
para que ella cumpla su servicio sacerdo­
tal entre las naciones y espere la vuelta 
de su Seflor de los cielos. «El Espíritu y 
la Esposa dicen: Ven.» «Amén, sea asi. 
Ven, Señor Jesús.»

Confesión:

Súplica:

error.

Lecturas bíblicas:
Isaías XLll, 1-12; Mateo, X, 1-23; Lu­

cas, XXIV, 36-53: Juan, XII, 20-36.

Vic 6 d e  E n e ra .

La  familia, la escuela y la vida 
UNIVERSITARIA.

Acción de gracias:
Demos gracias a Dios por el hogar cris­

tiano, por el amor materno, el cuidado 
paternal y la gratitud filial; por el abne­
gado cumplimiento del deber doméstico 
y de los deberes de parentesco; por el es­
píritu de estimulo y  esperanza en la nue­
va generación, y porque el temor de Dios 
es el principio de la sabiduría.

Confesión:
Confesemos con pena el decaimiento 

de la religión de familia en muchos hoga­
res, el debilitamiento de la autoridad de 
los padres, el descuido del culto de lami­
lla, el superficial conocimiento de Dios y 
la falta de reconocer que Su voluntad es 
el lazo de unión en el hogar.

Súplica:
Para que el Señor vuelva el corazón de 

los padres a  los hijos, y el corazón de los 
hijos a sus padres; que una genuina sim-

C.spaña Evangélica
Por el ejército de hombres y mujeres 

consagrados que, habiendo oido el llama­
miento de Cristo, han puesto sus vidas en 
el 'altar del servicio; por la generosidad y 
devoción de tantos en las Iglesias locales; 
por la intensificación del celo misionero 
entre nuestra juventud, y por el número 
creciente que en todos los campos misio­
neros están siendo añadidos al Señor.

patia una en armonía perfecta a las gene­
raciones que pasan y a las futuras; que 
los escolares y estudiantes sean sabia­
mente conducidos a través de las dificul­
tades intelectuales y de los peligros mo­
rales. y que los instructores de la juven­
tud pongan siempre delante de ellos al 
Señor Dios.

Lecturas bíblicas:
ÉxodoXII,18-28;Deuteronomio,VI, 1-15; 

Eclesiastes, XI; 1.* Pedro V.

S á b a d o i 7  de  E n e ra .

Reconozcamos que con frecuencia he­
mos rehusado entrar en el compañerismo 
de la intercesión del Espíritu; que no nos 
hemos informado suficientemente de las 
necesidades y trabajos de nuestros her­
manos misioneros, y que no hemos reco­
nocido de modo adecuado las necesida­
des del campo y nuestra propia responsa­
bilidad acerca de esto.

Las misiones interiores 
Y las misiones a los judíos.

Acción de gracias:

Hagamos peticiones por aquellas par­
tes que todavía están sin evangelizar; 
pidamos que el Espíritu de sabiduría y 
consejo sea libremente concedido a los 
comités misioneros, respecto al trabajo 
administrativo, dentro y fuera; que los 
misioneros sean investidos con poder so­
bre todas las potestades del enemigo; que 
las Iglesias nativas sean preservadas en 
pureza, y  que el Quebrantador sea ven­
cido en toda la linea en la fortaleza del

Reconozcamos agradecidamente que el 
antiguo odio de los judíos a la Iglesia 
está ahora dando paso a una reverente 
atención hacia Jesús de Nazaret, y que 
hoy, muchos de los hijos de Israel están 
buscando y hallando al verdadero Me­
sías. Regocijémonos también de que la 
compasión del Salvador hacia aquellos 
que están prontos a perecer está conmo­
viendo de nuevo los corazones de su pue­
blo, de modo que la bondad de Dios está 
siendo libremente evidenciada a aquellos 
que no tienen ayudador.

Confesión:
Confesemos que no hemos sido sufi­

cientemente prontos a llegar a una com* 
prensión del punto de vista judío hacia el 
Mesías; que hemos olvidado las persecu­
ciones porque han tenido que pasar los 
judíos y hemos sido negligentes en co­
municar con aquellos que recibieron pri­
mero el inapreciable privilegio que nos­
otros gozamos. Reconozcamos también 
con vergüenza que no hemos avanzado 
con ardor y amor abnegado para buscar 
y salvar los perdidos, dentro de nuestros 
mismos términos, y que en nuestro traba­
jo de propaganda hemos olvidado dema­
siado el brazo de nuestra fortaleza: el 
Evangelio de la gloria del Dios bendito-

Súplica:
Para que la Iglesia de Dios sienta sim­

patía por los hombres de todas clases y 
condiciones; para que las bajas capas so­
ciales de nuestras ciudades sean salvas, y 
los desesperados empiecen a gozarse en 
el Señor. Y nuestra ultima súplica sea 
porque venga pronto el tiempo en que 
todo el Israel sea salvo. Con esto, y 1® 
vuelta del Señor, nuestras oraciones se­
rán cumplidas.

Lecturas bíblicas:
Salmo LXVII, Isaías, XXXV; Hechos, 

capitulo II, 37-47; 2.“ Corintios V.

Tipografía ArtIstiC* 
Alameda. 12.-Madr<̂

w

En muchas partes, el Domingo, 8 de 
Enero, se predicarán sermones especiales j  
sobre la Unidad Cristiana, y se celebrará» J 
cultos de Comunión Unida.
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